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NUESTRAS PROCESIONES. 
III. 

En íasclül año mil seleoientos cin­
cuenta y uno se aumintó con dos el 
numero de las Imágenes. Una fué l;i 
Virgen del primer dulor, cuya cabe­
za, pies y manos son obras del repu 
tildo escultor Silcillo, obtenidas en 
píx'cio de trescientos cuarenta reales. 
La otr.i, la de Santiago el menor 
(S in Diego). El estandart'; que pre • 
cedía a! Tercio de este último pa-
iso era dé terciopelo negro guarneci­
do de oro, y fué heciio á espensas de 
lüs harmanos albañiles, asi como el 
vestido y manto de la imagen, tudo 
lo que oostó;mil ««tecientos cincuen­
ta y un real» s. En las de mil set«-
JiiMitos cincuenta y seis tenemos 
)tras dos nuevas imagen, s, la d» 

|

t»n Pedro, cuyo tercio lo compe­
lan cuarenta hermanos, con túni-
»s negras; y la de San Juan Evan-
iiista que regaló, ya vestido, el her-
ano Juan Zeciii >. Veinticuatro her-
aiios con túnicas blancas foima-
in estetTvio, por medio del cual 
ngun comisario podia pasar como 
> fuera el harmano mayor. Tal fué 

*f»a de las condiciones que puso el 
donador. Otra fué 11 darecho dé ser 
*| comisaiio del tercio duráltitt su 
y'íla. El vestido y manto de esta 

Infligen costaron dos mil ochenta y 
s reales, y el de San Pedro mil 

P'íveci.intas setenta. 
No son e?tiis Lis únicas novedades 

I
'̂̂ e "nos ofrecen las proc«siones del 
^0 cincuenta y seis. En este año 

^'•"ena el Prendimiento un hf ¿Vto 
^ttoVes artificiales adqu riilo en Gé-
^^*', cuyo costo, incluso el tenio 

•jf;^ P«ra la túnica de Jesús, aseen 
•^ ^ á nuevficientos treinta y un rea-

^̂ - El bordado de esta y los cordo 
Pes ittlpoitaron cuatro mil seteciein-
^ s reales. 

Los escribanos solicitan entrada 

f^i-^-iiPfecidia^Dara formar con otros 
ií'égados en el tercio de la Virgen, 
**í, cuarent i hachas, vestidos de 
["áe militar, y se les concede. En 
estandarte que hicieron se gasta-

mil quinientos reales. 
M^ hermanos José Sánchez, José 
* r̂bs y Jaime Riquero que venían 

^"lo ciento setentu y tres reales 
^?les, con hipoteca de fincas, por 
*̂ '*r las andas del paso de Jesús, 
*^an relevados de tilos, por que 
'̂ Mevd forma que se dio á aque-
^pxjgia las llevasen hombres pa 
"̂̂ s; y se le dejan libres sus pro--

Í
°̂  V'^^i"^*-'' í jrapoco pu4ierQ;n 
I S' múo ^P° ^^ ^"^ pnvije-
' **• ! • /.~ál setecientos se­

senta y tres, un enjambre de carpin 
teros y calafates, en númtrode cien­
to cincuenta, piden ingreso en la 
Cofradía, con memorial á la misma; 
en el que se obligaban á formaren 
el pas') de la Virgen con túnicas azu-
hs; ciento con túnicas largas, ycin-
cuenta con redondas, todos con es 
cudosal brazo. Como el beneficio que 
Ja feeFmandííii'tewla ütí los escriba­
nos por pensión y limosna anual era 
solo nuevecientos sesenta y dos rea­
les, y el que se prometía de los pre 
tendientes ascendii á dos mil cua­
trocientos, conveniente le fué acep 
tar el partido; y de.de e^te momen­
to los inaprovisidos militares abun-
donan el c impo á !osvencedores,de-
júndoles por trofeo de su vi-toria el 
riquísimo e^aidarte que les habia 
servido como de enseña. ¡Oh in 
constancia de las cosas hum mas! 

Entíe tanto, li Cofradía sa habia 
hecho de otros dos magníficos pasos, 
la Oración del huerto, precioso gru-
p», cuy.i procedencia se ignora; y el 
Ósculo de Judas, conjunto de cinco 
figuras debidas al reputado cincel 
del escultor murciano Francisco Sal-
cilio. 

El primero salió en las procesio­
nes del año setenta y fué adquirido 
y ofiecido á la Cofradía por Migael 
Giral, Jorge Gal no, Tomás Vidal, y 
demás catalanes establecidos en es­
ta ciudad, acompañándole veinticin­
co parejis de ellos mismos; quedán­
dose con el juego de bochas que 
poseía la Hermandad hasta reinte­
grarse con sus productos del impor­
te del paso. La diadema de plata que 
sacó Jesús en el año selentd y cua­
tro costó dos mil reales. Las túnicas 
de este Tercio que se hicieron en el 
año anterior lo fueron á expensas 
de los hermanos Francisco Redon­
do y Sigismundo Malats, é importa­
ron dos mil trescientos sesentt y 
cinco reales. 

El del Ósculo fué donación c'e los 
hermanos Cristóbal Navarro y An­
tonio Auilon, é importóles cinco mil 
ochocientos reales. Como condición 
pidieron estos sa ^admitiesen en la 
Cofradíaveinticinco| individuos con 
patentes libres para formar el cuer­

po del Paso, los cuales debían llev.tí» 
túnica y capirote encarnado, sin dis­
tinción de las del Cuerpo general. 
Así salieron con el Paso por prime­
ra vez en el año sesenta y dos. 

El consumo de cera en esta pro­
cesión ascendió á cinco mil sete­
cientos treinta reales, diez y seis 
maravedises. Esto demuestra' ya la 
importancia que iba adquiriendo. 

La del año sesenta y tres nos ofre­
ce otras varias novedades. 

En este año se invtmtan los volan­
tes, tipo extraño, cuya similitud no 
encuentro ni entre lo-i angélicos co­
ros ni en las estravagancias de la 
especie humana. Para 11 primera le 
faltan las alas; para lo segundo ¿que 

e^ loque podrá representar esa pi 
rámide descoaiunal que abate las 
Ccífeezas dd los angelitos con tantis 
fliíres, relicarios, re ucientes piedras, 
y ^lis se yo cuantas cosas que la va-
nid> t aglomera sobre ellas, como si 
se 1 "a de adornar la porra de 
qó ro de baile? ^o he pen-
8 s^h'^ veces si l& invención 
ütí ,a tal gorra seria dé algún Inocen­
te de Cofradía de ánimas, ó sí que 
este la tomara de ¡a cabeza de algún 
volante. Y cuenta que estos debie­
ron c ler muy en gracia á nuestros 

.mayores, cuando ú po;o de su in-
geren.ia en las pr icesiones, se obli-
giba á cada armado á llevar uno 
que le fuera alumbrando. Mas tarde, 
ya en nuestro siglo, e-̂ ta obligación 
pasó de los armados á los granade­
ros, guardia negra de misterioso 
origen, de la cu ti hablaré á su liem -
po, De tod)S modos- estoy por los 
volantes, como estoy también por los 
espadasei mano, ese otro tipo abi­
garrado é indefinibíe, que no he 
podido averiguar de donde viene, 
ni para que vino; mezcla estiaña, 
como dice muy bien A$drubal, de 
a'guacil de torero y de Capitm ge­
neral. 

Yo respeto la originalidad de nues­
tros antepasados, y al fin y al cabo 
sirven de adorno á la procesión. 

El Capitán de volantes, ya|es otra 
cosa; siempre tendremos en él un 
«oldado romano en punto menor; y 
como cuestión de gusto, preciso es 
convenir es una de las figuras más 
vistosas del lucido cuerpo de los ar­
mados, ó /udioí,coino impropiamen" 
te se les llama por muchos, sin te­
ner en cuenta que los tales soldadas 
representan la guardia preloriaoa 
que Roma tenia á la disposición do 
Pilatos, y a propósito, ya que de ar­
mados se trata; paréoeme que el es­
tandarte que usan no está arreglado 
en sus atributos á la esactitud histó­
rica de los tiempos. La corona que 
ostenta en su remate pertenece al 
Lábaro ó \exUlum de Constantino, 
en medio de la cual hizo colocar este 
emperador el monograma de Cristo 
formado por las dos letras inicíales 
griegos X. P. puesta esta última en 

yxti la primera; y esto no cor-
me, 
res 

pondeá los tiempos que repre-
ta. 

^®"J0S emperadores romanos hasta 
t 

Ce '.istanlino llevaron en sus están-
^""rtes una águila bordada de oro y 
,'*. ode eÜojlas tan conocídasiniciales 

! „''^P. Q. R. {Senatuspópulus que ro-
' mus.y D-3 modo, que según esto 

*^^actual estandarte le sobra la co-
na y le fa'ta un águila. 

"^^ La compañía ó Cuerpos de arma­
os uso én sus primeros tiempos 
«•a '̂ lase de estandarte que llama-

° . batir, cuya forma y atribu-
^ me ha sido dable conoc r. La 

.° ortancia con que siempre se mi-
"̂̂  \ este cuerpo fué aumentando 

paulatinamente el núm ero de &\),¡ 
gefes, de modo que de solo un Capí-" 
tan que tenía á los principios, llegíj . 
á contar, á mus de este, con un te-
niente, un subteniente y un ayu­
dante. Hoy este personal creo está 
reducido á tres. 

Pildlosnolíegóá formar entreellos; 
hasta el año mil setecientos sesenta 
y cuatro y usaba casco, peto y tone­
lete Lí ratonera ó jaiíla én que 
después metió su cabeza, así como 
su luengo manto de cola, no seadop-
tiron hasta los últimos años del si­
glo pasado^y aun ecsísten memorias 
de un furioso procesíonísta, de 
apellido Posadas, (tal vez el mismp: 
que salió muchas veces de Pilatos 
que se enagenó de una casa para 
hacer con sus productos el vestido. 
A los principios le llevaban la cola 
niños vestidos de ángeles, tipos que 
han desaparecido por completo, y 
es lástima, por que realzaban con 
sus doradas alas el brillo de la pror <; 
cesión. Los primeros salieron en la 
del año mil setecientos ochenta. Hoy 
el derecho de llevar la cola al Juez 
medroso ha quedado vinculado a los 
de la gorra florida La porra también 
ha tenido sus modifi(?aciones. No sé 
en los antiguos tiempos cual síría 
su forma y volumeo; después si, sa. 
le ha visto usar 1% ya abolida de los j 
tambores mayores de los Regimien­
tos del Ejército. Hoy lleva un bastón 
de puño de plata. Pilato»in(íudabIe-
mente representa entre los armados 
el principal papel. En el lavatorio se 
le hacen todos los honores debidos 
al Pretor; se le recibe y deja con mú­
sica, y ocupa el puesto de honor 
entre su guardia. 

Otra de las individualidades que 
foi'man éntrelos armados es elpage 
de gineta (pagineta.] El primer qu* 
salió en nuestras procesiones fué en « 
el año mil setecientos cincuenta, y 
no tiene por el nombre representa­
ción histórica entre aquellos. El pá-
ge de (Jineta pertenece al siglo XVI 
Eran estos unos jóvenes que acom­
pañaban al capitán, llevándole la 
gineta, especie de lanza corta que 
era el antiguo distintivo de nuestros 
í':apit8-"esde infimteria. 

L-» primera música que llevaroa 
los armados fué en 1764; y se com­
ponía de individuos del Regimiento 
de Suizos. 

En este mismo año salieron dos 
flautas tocando delante del estandar­
te del Cuerpo general, el cual habia 
hecho á sus espensas el hermano 
Antonio Comellas; y en el sesenta y 
seis, dos clarinetes. 

En este último año la cabeza de 
Nuestro Padre Jesús del Prendi­
miento es sustituida por la actual, 
quefué hecha en Murcia. La antigua' ' ' 
la conserva la Cofradía en un nicho 
en la Sacristía de su Capilla. 

Hubo por algún tiempo el Cuerpo 


